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PASATIEMPOS. 

A CANDIDO. 
No tienes razon^ amigo Cándido, 

para acusarme poco menos que de 
parricidapor la manera como tra­
taba á la dsmocracia en mi carta 
anterior. No, no es exacto qu« tu y 
yo s« lo debamos todo á esa demo­
cracia da que dices reniego. Nosotros 
debemos algo, y aun mucho, ala 
democracia cristiana, hija de la Ca­
ridad: pero á la democracia raciona­
lista, hija de la envidia, no !• debe­
mos sino el haber hecho algunas 
tonterías y haber pasado no po­
cos disgustos. 

En mala ocasión me recuerdas 
que el periodismo es hijo de la de­
mocracia Y qu« A ella dt'hemos la 
libertad de emitir lihrpmpnte el pen­
samiento, sin limitación dp ningu­
na clase Aquellos empachos de un 
dia traen bstinencias de meses y 
de años; y lo peor es que estamos 
condenados á rigurosa dieta lo mis-
rao los que nunca abusamos de la 
libertad que los que de «Ha se atra­
caron. ^ 

Y no me vengas diciendo que es­
to es un fenómeno accidental, pa­
sajero, raro, debido á un concurso 
•straordinario de circunstancias, no: 
la democracia racionalista dásiem-
prs,i invariablemente, los mismos re­
sultados. La democracia racionalis­
ta es enemiga nata de toda libertad 
racional: no la puede resistir, porque 
la libertad seria su muerte. 

Los demócratas racionalistas, 
• cuando están debajo, cuando en­
vidian posiciones ó fortuna que no 
es^n al alcance de su capacidad, 
de.su laboriosidad, de sus mereci­
mientos, piden toda clase de liber­
tades, pero para emplearlas á un 
solo Qn, á derribar lo existente, con 
el solo y único objeto de satisfacer 
81) ambición. Una vez alcanzado es­
te fin, si por el bien parecer conce­
den aquellas libertades, desds luego 

queda sujeto su ejercicio á la censu­
ra y beneplácito de los clubs ó de 
centros masó menos ufíciaies en­
cargados de educar y encauzar la 
opinión púljlica. Pero tste tributo 
apúrente ásu cacareada consecuen­
cia política; es aparante cumpli­
miento de sus pasadas promesas, 
desaparece desde el momento en 
que la opinión pública se levanta 
en contra de los advenedizos y sir­
ve de égida al escritor independiente 
ó de oposición: entonces aparecen 
las leyes ó los decretos restrictivos, 
y se van apretando los tornillos 
hasta llegará la dictadura, á la ar­
bitrarle lad mas absoluti. 

Y repito que esto no es de ahora 
y peculiar de nuestro país; es do 
todos tiempos y de todos los países 
donde ha ti iunfado la democracia. 
Por esto ni me sorprende, ni me 
ir ita, ni siquiera me aflijo loque 
nos pasa, porque ni es nuevo ni de­
pende de la voluntad de los hom­
bres: nace fatalmente, irremediabln-
iiiente dul espíritu democrático que 
ha creiido la situ:i«'i<>ii presenta y 
so!<tiene en ella su influencia. 

A los periódicos repultlicanosque 
S(í escandalizan déla situación de la 
prensa se les ha de recordar que la 
legislación de hoy es mas beoigna 
que la que establecieron los minis­
tros republicanos Maisonnave y Gar­
cía Ruiz. Por punto general, los 
mas presumidos de liberales son los 
que peor nos han tratado en todos 
tiempos, los que menos respetan la 
libertad ajena. 

Y ha de ssr asi; como saben por 
espsrisncia que la libertad ilimita­
da ó muy poco limitada perturba, 
sacude, fatiga, saca las cosas de su 
asiento y acaba por derribarlas; co­
mo no ignoran que «la discusión 
gasta», según decia el Sr. Castelar 
en el Congreso; y como ellos no quie­
ren que nadie les gaste, ni qus na­
die les derribe, de aquí que lleguen 
á las mayores estremidades para 
conservar un poder que debieron 
á la sorpresa y á las malas artes. 
Recorre la historia de la prensa pe­
riódica y verás que no hay medida 
de rigor, ni acto de arbitrariedad, 
tomado por los gobiernos que st de­

claran francamente enemigos de la 
libertad de imprenta, que no tengan 
ejemplos y antecedentes en los po­
deres democráticos. Digo mas: co­
leccionando leyes, decretos y provi­
dencias dadas desde 1868 por Cáma­
ras, gobiernos y autoridades muy 
presumidas de demócratas, se po­
dría establecer una jurisprudencia 
completa que no desdeñaría el mis­
mo Calomarde, si no la encontraba 
demasiado arbitraría. 

¿Y cómo no ha de ser así? Aun 
prescindiendo del temperamento 
violento de los hombres naturalmen­
te inclinados á los partidos estre­
nos, las adulaciones coa que se han 
alimentado su vanidad y su sober­
bia, las ideas que se les han imbuí-
do sobre sus déreclíos, su poder y 
su saber, son causa de aquel fenó­
meno de que nos hablaba |el Sr. 
Orense, padre, cuando nos decía 
que en su partido todos pretendían 
la ínfabilíUad dô  papas y el poder 
de reyes; y ni la intabilidad ni la 
omnipotencia consienten ser dis 
CUli'l.iS. 

Hemos úv tener en cuenta tam 
bien que los que no supieron lle­
gar á la meta de su ambicioso an­
helo por el camino regular, cuando 
la alcanzan por medio de la violen­
cia ó del engaño ni suben á ella 
suQcientemente preparados, ni pue-
ften sostenerse con asentimiento ge­
neral en un puesto superior á sus 
merecimientos, de aquí que sus ac­
tos ofrezcan mayor presa á la criti­
ca y que esta produzca mas efecto 
en la opinión pública; y de aquí 
también que ellos se consideren vic­
timas de desusada enemiga por par­
te de los que juzgan sus actos y, 
perdiendo la serenidad, se abando­
nen á todo<« los estremos que pue­
de aconsejar la ira á una vani­
dad humillada y á una codicia 
que ve escaparse la tan anhelada 
presa. 

Esto es lo que dan de si los faran­
duleros da la democracia, y los com­
parsas les seguís, como el coro de 
la tragedia antigua, obedeciendo á 
ius pasiones, sin daros cuenta de 
ellos y sin participar de sue pro­
vechos. 

De la misma manera que sus pro­
mesas políticas cumplen sus pro­
mesas sociales. Se colocan ellos, 
colocan á sus agentes, á sus ins­
trumentos, reparten algunas miga­
jas á unos cuantos holgazanes al­
borotadores, y á la clase proletaria 
á quien tanto habían adulado y pro­
metido, le conceden el ínapresiable 
beneficio de pasar la vida votan­
do, juzgando ó montando guar­
dias. 

Llamo tu atención sobre la con­
duela de las dos democracias sin 
salirte de ese pueblo. La democracia 
cristiana fundó ahiun hospital cotno 
no lo tiene mejor ninguna capital 
de España, y lo dotó de rentas 
mas que su¿ci|0t«8 pwaljp , n f ^ « , 
sidades de ese pueblo; ella oreó 
también un hospicio de peregrino^ 
construyó unas casas con8istoria<* 
les, con sala de escuela y habita 
cion para el maestro, fabricó un 
horno de pan cocer, carnicería y 
matadero, aprisco y no sé si «Igo^ 
mas. ¿Qué ha hecho la democrauia 
racionalista? Vender, destruir ó em­
pobrecer lo que nos legaron nues­
tros padres. 

A la caridad de nuestros mayores, 
á su verdadero amor al pobre ó al 
desvalido, debíamos instituciones uti 
lisimas que la democracia moderna 
no imita. Me parece recordar que 
existia ahi una fundación para re­
partir todos los años, el dia de To­
dos los Santos ó por turno ó suerte 
seis capotes y otros tantos niños po­
bres. También había otra fundación 
para estimular con una módica re­
tribución al clérigo que enseñara la­
tín; y á ella debimos tú y yo, y mu­
chos que después han adquirido re­
nombre en sus carreras, una instruc­
ción que ahora solo está al alcance 
de los ricos en pueblos de corto ve­
cindario oomo ese. ¿Por qué? Por­
que la democracia moderna se ha 
apoderado de todas las rentas sin 
cargar con las obligaciones. ¿Y á 
quién ha aprovechado esto? ¿A los 
lieos ó álos pobres? 

Fundaciones de esa clase las ba-
bia en todos los pueblos de Español 
y merced á ellas, hijos de famlUw 
pobres, pero con disposición natu-
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